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Félix Valenzuela

El agustino español vive con el profeta de la Amazonía desde 1987

Félix Valenzuela: "Pedro Casaldáliga es alguien con una pobreza y austeridad fuera de serie"

"La cocinera sabe que siempre tiene que hacer más comida para quien llegue, sea quien sea"

Luis Miguel Modino, 05 de diciembre de 2015 a las 18:32 

El dolor es nuestro, de los que estamos allí, quisiéramos saber cómo está y no sabemos. Lo lleva con paz, con tranquilidad, no se queja nunca. Pero está el esfuerzo de pensar y no poder hablar, lo que es muy duro

 (Luis Miguel Modino, corresponsal de RD en Brasil).- Podríamos decir que Félix Valenzuela Cervera es un español latino-americanizado. No en vano llegó a Chile en 1962 y desde entonces ha deambulado por los diferentes países latinoamericanos donde ha sido enviado por la Orden de San Agustín. De su estadía en Chile recuerda la figura del obispo Manuel Larraín, uno de los fundadores del CELAM, amigo de Don Helder Cámara, organizador de la reforma agraria en su diócesis, con quien trabajó. De allí fue a Panamá para crear una misión con los indios hueimies en Tolé, para después, en 1971, llegar a Brasil.

Reconoce que fue una ventaja el hecho de que en Chile viviese sólo con chilenos, lo que le llevó a "desespañolizarse". Recuerda, en este sentido, una conversación con el padre general de la Orden en la que le decía que si en una casa de agustinos en América Latina, cuando se entra se huele a jamón y chorizo eso es malo, una señal de que no hay inculturación.

A su llegada a Brasil, recuerda que un estudiante de teología, Pablo Gabriel, le escribió para decirle que había leído en Vida Nueva, un reportaje que decía "Obispo Profeta y Poeta", y él, que es poeta, se entusiasmó y quiso venir, y posteriormente les puso en contacto a los agustinos con Pedro Casaldáliga.
La primera vez que llegó al Araguaia fue en 1980. Desde ese momento, dado que su cargo de superior le impedía una presencia continua, dos o tres veces por año se hacía presente para ayudar. Desde 1987, en diferentes épocas, ha vivido en la Prelatura de São Felix durante 20 años, tiempo en el que ha asumido diferentes servicios, entre ellos el de Vicario General. Actualmente él es uno de los tres agustinos que viven con Pedro.

De su convivencia con Pedro destaca en primer lugar que es alguien especial, con una radicalidad impresionante con su vida, de una pobreza y austeridad fuera de serie, un hombre simple, cariñoso y con una visión del mundo, de la historia y del futuro, que siempre ha admirado y le ha impresionado. Destaca su fraternidad con los más pobres, lo que le ha formado personalmente y llevado a vivir de esa mismo modo, llegando a afirmar que si hay alguien que ha cumplido a rajatabla lo asumido por los obispos en el Pacto de las Catacumbas, del que recientemente se ha conmemorado el 50 aniversario, ese es Pedro Casaldáliga.

Pedro Casaldáliga es alguien que nunca ha sido bien entendido dentro de la propia Iglesia Católica, ¿de dónde viene esa situación?
El primer punto de conflicto, a partir del cual vienen todos los demás, fue la detención del padre Francisco Jentel, un francés que vivió dos años entre los indios y los pequeños agricultores, un hombre más desarrollista que de la Teología de la Liberación, alguien dinámico, fantástico. Fue preso junto a un grupo de Santa Terezinha y condenado, por indicación de uno de los ministros de la dictadura, a doce años de prisión junto a un grupo de unos 30 campesinos.

Este juicio representaba un problema para el gobierno de la dictadura, pues no tenía argumentos para justificar ante el mundo y sobre todo ante Francia la prisión de Jentel. El gobierno buscó por todos los medios una solución al problema y pidió al embajador francés que pidiese la extradición. El embajador francés respondió que la pediría si el padre Jentel aceptase, a lo que respondió que no, pues eso supondría dejar a la intemperie a los que estaban presos con él. Ante esta actitud, el embajador francés se quejó al gobierno brasileño, diciendo que más que estar en prisión debería será admirado.

El gobierno buscó otro embajador, que sí pidió la extradición. Este otro embajador fue el nuncio del Vaticano. Ante esto, Pedro fue a hablar con él y decirle que el padre Jentel no quería salir y que éste era un problema pastoral, pues él estaba con sus ovejas. El nuncio insistió en la necesidad de dar este paso para preservar las relaciones Iglesia-Estado, ante lo que Pedro insistió en que no era un problema diplomático, sino pastoral. Después de media hora, vio que no había posibilidad de que el nuncio entendiese la situación, ante lo cual le dijo al nuncio, "por lo menos le diré una cosa, quítese la cruz de pastor y llámese embajador", y se marchó. A partir de ahí, las relaciones con el Vaticano fueron siempre muy difíciles.
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Pedro ha sido alguien que nunca se ha dejado encasillar dentro de una estructura.
No, pero al mismo tiempo ha sido un hombre muy respetuoso. La Carta que escribió a Juan Pablo II es una belleza, de delicadeza, de humanismo, de eclesiología, de cariño... Por fuera puede parecer otra cosa, pero esa carta muestra lo contrario.

En la convivencia del día a día, ¿Qué es lo que uno aprender con Pedro?
Primero fidelidad al trabajo y al compromiso, mostrando eso hasta en riesgo de muerte. Después su sentido místico, de ver las cosas a partir de la luz del Evangelio y de la bondad. También su relación muy desde la simplicidad, desde la amistad. Esto se muestra en detalles como el hecho de ser el primero en lavar los platos de todos.

Estando en casa de Pedro, él llegó y dijo, "esta es nuestra casa, aquí cabemos todos", realmente es alguien que tiene mucha capacidad para acoger, para hacerte sentir en casa...
Cuando él montó su casa, dijo que en su casa no entraría nada extra (nevera, televisión...) hasta que la mayoría de la gente lo tuviese. Era una casa muy pequeña, con tres cuartos, en el primero vivían dos religiosas, en el segundo dos agustinos, y en el tercero vivía Pedro, y allí había dos camas, una la suya y otra para quien llegase y no tuviese donde dormir, fuese quien fuese, pobre, indio...

Ayer comieron en casa dos ministros, cinco indios, nosotros... todo el que llegó. Prácticamente todos los días llegan dos o tres, la cocinera sabe que siempre tiene que hacer más comida, pues quien llega tiene un plato de comida, sea quien sea.

¿Cómo lleva Pedro su convivencia con aquel que él mismo llama "hermano Parkinson"?
Ese es mi sufrimiento, saber cómo lo lleva. No sabes lo que supone ver que tiene la cabeza lúcida, que tiene sus ideas enormes, con gran visión de las cosas, y, al mismo tiempo, no poder comunicarlo ante su dificultad de hablar.

El dolor es nuestro, de los que estamos allí, quisiéramos saber cómo está y no sabemos. Lo lleva con paz, con tranquilidad, no se queja nunca. Pero está el esfuerzo de pensar y no poder hablar, lo que es muy duro.

En la vida de Pedro, su oración, su espiritualidad es algo que fundamenta su vida.
Totalmente. A parte de eso, es alguien que ha estudiado mucho, que ha leído muchísimo, que siempre participó de muchos cursos, en los que anotaba todo y mostraba un enorme interés. A parte de ser muy inteligente, ha sido muy estudioso de la teología, de la Biblia y muy libre en ese sentido, lo que se transformaba y se notaba especialmente en la oración. En las celebraciones siempre ha tenido un contenido de primerísima.

¿Alguna cosa más que cree que es importante decir sobre la figura de Pedro?
Su encarnación total a una Prelatura de pobreza y de angustia. En un día de difuntos, celebrando en un cementerio totalmente abandonado, donde eran enterrados los más pobres, dijo que quería decir una cosa muy importante: "el día que me entierren, si no muero lejos de São Felix, quiero que sea en este cementerio, que es mucho más que la Catedral, por la cantidad de indios, peones sin nombre y sin familia que hemos enterrado aquí. Este es el lugar más sagrado y yo quiero estar enterrado aquí".

Y realmente, ¿él va a ser enterrado allí el día que muera?
Espero...
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